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LAS DEFICIENCIAS DEL CENSO 2017 Y UNA PROPUESTA PARA SALVAR LA INFORMACIÓN YA OBTENIDA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Al rescate del censo

El poder de los asesinos

Banderas

E velyn Laura abrió la 
puerta de su casa. Eran 
las 6:30 a.m. del mar-
tes 24. Era su ex pareja y 
padre de su última hija. 

Él quería regresar con ella; ella se 
negaba. El sujeto sacó un cuchillo y 
la atacó. Abdomen, cabeza, yugular. 
Siete veces. Todo sucedió delante de 
los tres hijos de la mujer. 

Evelyn lo había denunciado en va-
rias oportunidades y en distintas comi-
sarías. No pasó nada. Armando Lucana 
Gonzales no se detuvo hasta matarla. 

Se han dado más de 82 feminici-
dios en lo que va del año. Más de mil 
desde el 2009. Más de 10 mujeres mueren al 
mes, en promedio, víctimas de asesinato. 

Los gobiernos hacen algunas cosas por me-
jorar la situación, pero falta demasiado. No es, 
en realidad, tarea de gobiernos, sino del Estado. 

Evelyn Lucía Laura Ordoya presentó una de-
nuncia por agresiones físicas en setiembre del 
2016. Fue en la comisaría de San Cayetano, El 
Agustino. Con el informe de medicina legal, la 
policía notifi có al Juzgado de Familia. 

En octubre de este año el atacante de Evelyn 
fue detenido por microcomercialización de 
drogas en la comisaría de Santoyo, El Agustino. 
La policía remitió un ofi cio a la Primera Fiscalía 
Penal Mixta del distrito. 

Falta investigar qué pasó con la denuncia que, 
según los familiares, hizo Evelyn por agresión 
ante la comisará de San Pedro, también de El 
Agustino, hace dos meses. 

N os separamos de la madre pa-
tria hace casi 200 años, pero 
seguimos en pañales cuando 
se trata de levantar bandera. 
España, con sus 12 naciona-

lismos, 7 regionalismos y 3 provincialismos, 
nos sigue dando clase en el compromiso con 
la autoidentifi cación. 

Cuando se trata de identidad, ¿más es más? 
¿O más es menos? Las respuestas son contradic-
torias y, además, cambian en el tiempo. Antes 
rehuíamos a las mezcolanzas y medias tintas. 
La patria era una. La doble nacionalidad, si no 
prohibida, era al menos mal vista. Las religiones 
civilizadas que se podían tomar en serio eran 
monoteístas, con un solo Dios, mientras que el 
panteísmo era cosa de la vida tribal, casi motivo 
de burla. En un país civilizado debían minimi-
zarse las diferencias de raza, etnia o religión. Y 
ni hablar de más de dos géneros sexuales. 

Pero hoy, en un mundo migratorio, viajero e 
interconectado, el doble pasaporte ha dejado 
de ser motivo de suspicacia y se vuelve prácti-
ca común. En lo biológico estamos pasando de 
una tradición milenaria de esfuerzo científi co 
para seleccionar y crear variedades técnica y 
económicamente óptimas, esfuerzo que sig-
nifi có una enorme reducción de la variedad 
genética, a un enamoramiento con la diversi-
dad que recibimos de Dios. Y la religión se va 
volviendo un asunto de decisión personal, a 
veces incluso de creación propia, aplicando el 
concepto gastronómico de la mistura. 

La gobernanza sigue la misma tendencia 
hacia la multiplicación. Europa empieza a dar 
marcha atrás en su histórico movimiento hacia 
la unidad, debilitando a la Unión Europea y a 
los mismos gobiernos nacionales. La prolifera-
ción de gobiernos ha sido aun mayor en el Perú, 
aunque poco percibida porque se ha produci-
do sin drama político o cambio constitucional. 

No obstante, de un 
día para otro, y cual 
milagro de los pa-
nes y los peces, han 
aparecido gober-
nadores, alcaldes, 
regidores y líderes 
comunales en los 
rincones del terri-
torio nacional, to-

dos con poderes nuevos, billeteras amplias y 
planes propios para múltiples aspectos de la 
gobernanza. A esos gobernantes formales debe-
mos sumar los líderes comunales, de asociacio-
nes y de grupos ad hoc con poderes de facto para 
permitir o negar cualquier acción. ¿Estamos 
mejor gobernados? En gobierno, ¿más es más? 

También en la economía hay un juego de 
banderas relacionado al “más”. Como en los 
temas de la identidad y de la gobernanza, la sa-
biduría económica tradicional ha rehuido a la 
idea de que más es siempre mejor. Por muchos 
años el concepto central se ha basado en la lógi-
ca de la ventaja comparativa, la especialización 
en esos productos en los que uno tiene la mayor 
ventaja y, por lo tanto, la mayor rentabilidad. 
Pero esa sabiduría es crecientemente cuestio-
nada por una sabiduría inversa: las ventajas 
de la diversifi cación. La producción de nuevos 
productos puede conllevar una menor rentabi-
lidad inmediata, pero puede tener benefi cios 
de aprendizaje y de apertura de mercados 
que lo vuelven rentables más adelante. El pro-
blema está en adivinar cuánto tiempo habrá 
que esperar para que se realicen esas ventajas 
futuras, y cuánto costará esa espera. Con ese 
argumento, hace medio siglo se empezaron 
a fabricar automóviles en el Perú, inversiones 
que rápidamente quedaron en nada. 

Mi conclusión: las banderas entusiasman, 
pero no siempre son buenas consejeras para 
la vida práctica. 

L as críticas al censo 2017 
han girado alrededor 
de la desgraciada vio-
lación a una empadro-
nadora, los numerosos 

hogares e incluso edificios que no 
fueron censados y los sospechosos 
convenios con algunas universida-
des. En cambio, se ha discutido poco 
sobre las serias defi ciencias que tuvo 
el censo en su aplicación debido a la 
longitud del cuestionario y a la mala 
preparación de un buen número de 
empadronadores. 

El cuestionario tenía 45 pregun-
tas generales y luego 30 para cada 
integrante del hogar, es decir, en un hogar de 5 
personas debían aplicarse casi 200 preguntas. 
El manual del censo tiene 100 páginas y de-
mandaba muchas horas de capacitación para 
poder aplicarlo bien. Lamentablemente, mu-
chos empadronadores captados a última hora 
recibieron solo una explicación apresurada de 
su tarea y como consecuencia cometieron una 
serie de errores.

La insufi ciente preparación de muchos em-
padronadores podría haber distorsionado gra-
vemente los resultados de por lo menos 10 pre-
guntas:

1. “¿Cuántas habitaciones tiene en total la 
vivienda, sin contar el baño, la cocina, los pa-
sadizos y el garaje?”. Algunos entendieron que 
“habitaciones” se refería a dormitorios, cuando 
el censo se refería a ambientes. Es decir, la sala, 
el comedor, un cuarto de estudio, también ca-
lifi caban como habitaciones y en muchos casos 
no fueron considerados.

2. “¿Su hogar tiene… conexión a Internet?”. 
Algunos interpretaron que la respuesta era 
afi rmativa solo si la vivienda tenía Internet fi ja, 
cuando la respuesta debía incluir la Internet 
móvil. Es decir, bastaba con que un miembro 
del hogar tuviese acceso a Internet a través de 
su celular para que la respuesta fuese positiva.

3. “¿Hace 5 años, desde octubre del 2012, vi-
vía en este distrito?”. La confusión en este caso 
provenía de la propia redacción de la pregunta. 
Algunos contestaron por un momento específi -
co en el tiempo –hace 5 años– y otros por un pe-
ríodo continuo  –desde octubre 2012–, es decir, 
si se había vivido parte de ese período en otro 
distrito, respondieron negativamente la pre-
gunta, cuando la respuesta debió ser positiva. 

4. “La semana pasada, ¿cuál es la ocupación 
principal que desempeñó?”. Algunos respon-
dieron por su profesión, cuando la pregunta se 
refería a la ocupación a la que dedican más tiem-
po. Por ejemplo, los abogados taxistas deberían 
haber contestado taxista, no abogado. Esta pre-
gunta tenía la complejidad adicional de que era 
abierta. Es decir, el INEI tiene que tabular ahora 
millones de respuestas manuscritas. 

5.“¿Tiene alguna dificultad o limitación 

Evelyn hizo las denuncias que te-
nía que hacer. La policía detuvo al 
sujeto varias veces. ¿Qué pasó en el 
Juzgado de Familia de El Agustino? 
¿Qué pasó con la Primera Fiscalía Pe-
nal Mixta de ese distrito? ¿Qué pasó 
con la comisaría de San Pedro? 

Si desde el primer momento Lu-
cana Gonzales hubiera recibido san-
ción, no estaríamos lamentando la 
muerte de Evelyn. 

Tenemos que resolver. La inefi ca-
cia favorece la impunidad y, con ello, 
la escalada de la violencia y ferocidad. 

Hay muchas cosas que el gobierno 
puede hacer. Las comisarías tienen 

que estar interconectadas. Estamos en el siglo 
XXI no solo para la fi esta de los Panamericanos. 
Sobre todo, para proteger a los ciudadanos. 

¿Le podemos pedir a la policía que, además 
de remitir el informe al juzgado, haga segui-
miento en el interior del Poder Judicial o de la 
fi scalía? 

¿Se requiere que las víctimas o sus familiares 
hagan ese seguimiento en dichas instituciones? 
¿Quién debe estar a cargo? 

Se requiere una reforma institucional. El 
Gobierno debe mejorar la eficiencia técnica 
del trabajo policial. Hay que desburocratizar 
los papeleos y el espíritu (“entregué el papel, 
con eso terminé”). 

El Congreso tiene, por su lado, una tarea muy 
clara para cambiar el criterio y el rigor de las 
penas. La mayoría podría fácilmente hacer esa 
reforma. ¿O es más entretenido pasar el tiempo 

permanente para ver, aun usando 
anteojos?”. Esta pregunta busca-
ba identificar a las personas con 
carencia o disfunción grave de la 
visión, pero estaba formulada de 
manera compleja y, en un país en 
el que la mayoría no pasa la prueba 
PISA de comprensión de lectura, se 
entendió que si usabas lentes, ya 
eras discapacitado. El mismo error 
se habría producido en otras 5 pre-
guntas sobre difi cultades para oír, 
hablar, moverse y, más aun, enten-
der y relacionarse con los demás.

No hay una receta única para 
hacer un censo, pero los que mejor 

funcionan en nuestros días son los que emplean 
varios métodos según el grupo objetivo (puer-
ta a puerta, telefónico, Internet y en centro de 
atención, como en México); cuestionarios bre-
ves (en Estados Unidos son 10 preguntas 
por persona); en períodos largos 
(en Colombia dura tres meses); 
o en dos fases (en España se ha-
ce primero un empadro-
namiento general 
básico y luego un 
cuestionario más 
detallado para el 
12% de la pobla-
ción).

El riesgo de haber 
usado cientos de mi-
les de empadronado-
res inexpertos no es solo 
que hayan aplicado mal 
el cuestionario, sino que 
hayan omitido preguntas 
para acabar más rápido. 
En los tiempos en que las 
empresas encuestadoras 
trabajábamos con lápiz y pa-
pel, ese era el mayor riesgo. 
Por eso se supervisaba el 30% 
del trabajo de cada encuesta-
dor, cosa que es imposible ha-
cer en un censo. Con las tablets 
con Internet, que usamos actual-
mente, ese riesgo desapareció, 
porque podemos escuchar las en-
trevistas tal como son efectuadas y 
verifi car así que ninguna pregunta 
sea omitida o mal planteada.

Para salvar el censo es necesa-
rio completar el empadronamiento de los 
hogares omitidos y luego hacer una encues-
ta poscensal –con encuestadores muy bien 
preparados– a una muestra muy grande y re-
presentativa, de manera que se pueda ver qué 
preguntas del censo se pueden validar y cuáles 
no. La primera fase del trabajo, que ya se está 
efectuando, permitiría obtener la información 
principal: número de hogares, personas y da-
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en pleitos y desplantes? 
El Ministerio Público y el Poder Judicial 

deben revisar sus procesos de gestión. La car-
ga procesal impone lentitud, pero también 
aletargamiento. Tienen el deber funcional 
de resolverla. 

Se requiere crear instituciones de enlace. 
Lo que falló en el caso de Evelyn no fue la falta 
de una denuncia o la ausencia de un médico 
legista. Lo que falló fue la conexión entre las 
instituciones. 

Conectar no es igual a despachar. La co-
misaría de San Cayetano notifi có al juzgado. 
Evelyn se convirtió en un documento y el do-
cumento se traspapeló. 

En el caso de microcomercialización, la 
policía hizo bien su trabajo. Como dice un 
comunicado del Ministerio del Interior, el 
sujeto “fue puesto a disposición del Minis-
terio Público, tras lo cual terminó la labor 
policial”. 

Lamentablemente, en nuestro país donde 
termina la labor de una institución termina, 
también, la protección al ciudadano. 

La desprotección alienta el poder y el po-
der se sobregira por sí solo. 

A Diego Armando Lucana Gonzales no 
lo paró una comisaría, no lo paró la otra co-
misaría, no lo paró la fi scalía, no lo paró el 
juzgado de familia. ¡Quién lo iba a parar! 
¡Era dueño del mundo, incluso de la vida de 
los demás! 

Reparemos las fallas del sistema. Sin pe-
learnos. Tratemos de pensar en las vidas que 
todavía podemos salvar. 
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tos demográfi cos básicos. La segunda daría 
luces sobre las preguntas más complejas. 
Si los resultados de la encuesta poscensal 
salen diferentes a los del censo, los datos 
que deberían usarse son los de la encuesta, 
aunque la base no permita presentar cortes 
a nivel distrital. No tiene sentido económi-
co y técnico repetir un censo que paralice 
el país para un resultado incierto, como el 
que vivimos el domingo 22. 


